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Puestos los ojos en Jesús 

 

He.12.1-11 

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de 

todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, 2 

puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió 

la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 

3 Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro 

ánimo no se canse hasta desmayar, 4 pues aún no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra 

el pecado; 5 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: 

«Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor 

ni desmayes cuando eres reprendido por él, 

6 porque el Señor al que ama, disciplina, 

y azota a todo el que recibe por hijo.» 

7 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no 

disciplina? 8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois 

bastardos, no hijos. 9 Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los 

venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? 10 Y 

aquellos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que 

nos es provechoso, para que participemos de su santidad. 11 Es verdad que ninguna disciplina al 

presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que 

por medio de ella han sido ejercitados. 

Los que rechazan la gracia de Dios 

 

He.12.12-29 

12 Por eso, levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas, 13 y haced sendas derechas para 

vuestros pies, para que lo cojo no se salga del camino, sino que sea sanado. 

14 Seguid la paz con todos y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 15 Mirad bien, para que 

ninguno deje de alcanzar la gracia de Dios, y para que no brote ninguna raíz de amargura que os 

perturbe y contamine a muchos. 16 Que no haya ningún fornicario o profano, como Esaú, que por una 

sola comida vendió su primogenitura. 17 Ya sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, 

fue desechado, y no tuvo oportunidad para el arrepentimiento, aunque la procuró con lágrimas. 

18 No os habéis acercado al monte que se podía palpar y que ardía en fuego, a la oscuridad, a las 

tinieblas y a la tempestad, 19 al sonido de la trompeta y a la voz que hablaba, la cual los que la oyeron 

rogaron que no les siguiera hablando, 20 porque no podían soportar lo que se ordenaba: «Si aun una 

bestia toca el monte, será apedreada o asaetada.» 21 Tan terrible era lo que se veía, que Moisés dijo: 

«Estoy espantado y temblando.» 

22 Vosotros, en cambio, os habéis acercado al monte Sión, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la 

celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles, 23 a la congregación de los primogénitos que 

están inscritos en los cielos. Os habéis acercado a Dios, Juez de todos, a los espíritus de los justos 



hechos perfectos, 24 a Jesús, Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de 

Abel. 

25 Mirad que no desechéis al que habla, pues si no escaparon aquellos que desecharon al que los 

amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desechamos al que amonesta desde los cielos. 26 Su 

voz conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido diciendo: «Una vez más conmoveré no 

solamente la tierra, sino también el cielo.» 27 Y esta frase: «Una vez más», indica la remoción de las 

cosas movibles, como cosas hechas, para que queden las inconmovibles. 28 Así que, recibiendo 

nosotros un Reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con 

temor y reverencia, 29 porque nuestro Dios es fuego consumidor. 

 

Deberes cristianos 

 

He.13.1-19 

Permanezca el amor fraternal. 2 No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, 

hospedaron ángeles. 

3 Acordaos de los presos, como si estuvierais presos juntamente con ellos; y de los maltratados, como 

si vosotros estuvierais en su mismo cuerpo. 

4 Honroso sea en todos el matrimonio y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los adúlteros 

los juzgará Dios. 

5 Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora, pues él dijo: «No te 

desampararé ni te dejaré.» 6 Así que podemos decir confiadamente: 

«El Señor es mi ayudador; no temeré 

lo que me pueda hacer el hombre.» 

7 Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya sido el 

resultado de su conducta e imitad su fe. 

8 Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos. 9 No os dejéis llevar de doctrinas diversas y 

extrañas. Es mejor afirmar el corazón con la gracia, no con alimentos que nunca aprovecharon a los que 

se han ocupado de ellos. 

10 Tenemos un altar, del cual no tienen derecho de comer los que sirven al Tabernáculo, 11 porque los 

cuerpos de aquellos animales cuya sangre a causa del pecado es introducida en el santuario por el sumo 

sacerdote, son quemados fuera del campamento. 12 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo 

mediante su propia sangre, padeció fuera de la puerta. 13 Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, 

llevando su oprobio, 14 porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la por venir. 15 

Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios 

que confiesan su nombre. 16 Y de hacer el bien y de la ayuda mutua no os olvidéis, porque de tales 

sacrificios se agrada Dios. 

17 Obedeced a vuestros pastores y sujetaos a ellos, porque ellos velan por vuestras almas como quienes 

han de dar cuenta, para que lo hagan con alegría, sin quejarse, porque esto no os es provechoso. 

18 Orad por nosotros, pues confiamos en que tenemos buena conciencia, ya que deseamos conducirnos 

bien en todo. 19 Y más os ruego que lo hagáis así, para que pueda volver a estar pronto con vosotros. 

 

 



Bendición 

 

He.13.20-21 

20 Que el Dios de paz, que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las 

ovejas, por la sangre del pacto eterno, 21 os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, 

haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

Salutaciones finales 

 

He.13.22-25 

22 Os ruego, hermanos, que soportéis la palabra de exhortación, pues os he escrito brevemente. 23 

Sabed que está en libertad nuestro hermano Timoteo, con el cual, si viene pronto, iré a veros. 

24 Saludad a todos vuestros pastores y a todos los santos. Los de Italia os saludan. 

25 La gracia sea con todos vosotros. Amén. 

 

 

65-68 d.C. Segunda Epístola de Pedro. 

Lugar donde se escribió: Roma. 

 

Salutación 

 

2 P.1.1,2 

Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a los que habéis alcanzado, por la justicia de nuestro Dios 

y Salvador Jesucristo, una fe igualmente preciosa que la nuestra: 2 Gracia y paz os sean multiplicadas, 

en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. 

 

Partícipes de la naturaleza divina 

 

2 P.1.3-15 

3 Todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 

mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia; 4 por medio de estas cosas 

nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas lleguéis a ser participantes de la 

naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de las pasiones. 5 Por 

esto mismo, poned toda diligencia en añadir a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; 6 al 

conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; 7 a la piedad, 

afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. 

8 Si tenéis estas cosas y abundan en vosotros, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al 

conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. 9 Pero el que no tiene estas cosas es muy corto de vista; está 

ciego, habiendo olvidado la purificación de sus antiguos pecados. 10 Por lo cual, hermanos, tanto más 

procurad hacer firme vuestra vocación y elección, porque haciendo estas cosas, jamás caeréis. 11 De 



esta manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador 

Jesucristo. 

12 Por esto, yo no dejaré de recordaros siempre estas cosas, aunque vosotros las sepáis y estéis 

confirmados en la verdad presente. 13 Tengo por justo, en tanto que estoy en este cuerpo, el despertaros 

con amonestación, 14 sabiendo que en breve debo abandonar el cuerpo, como nuestro Señor Jesucristo 

me ha declarado. 15 También yo procuraré con diligencia que, después de mi partida, vosotros podáis 

en todo momento tener memoria de estas cosas. 

 

Testigos presenciales de la gloria de Cristo 

 

2 P.1.16-21 

16 No os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas 

artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad, 17 pues cuando él recibió 

de Dios Padre honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria una voz que decía: «Éste es mi 

Hijo amado, en el cual tengo complacencia.» 18 Y nosotros oímos esta voz enviada del cielo, cuando 

estábamos con él en el monte santo. 

19 Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos como a una 

antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día amanezca y el lucero de la mañana salga en 

vuestros corazones. 20 Pero ante todo entended que ninguna profecía de la Escritura es de 

interpretación privada, 21 porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos 

hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo. 

 

Falsos profetas y falsos maestros 

 

2 P.2.1-22 

Hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros que 

introducirán encubiertamente herejías destructoras y hasta negarán al Señor que los rescató, atrayendo 

sobre sí mismos destrucción repentina. 2 Y muchos seguirán su libertinaje, y por causa de ellos, el 

camino de la verdad será blasfemado. 3 Llevados por avaricia harán mercadería de vosotros con 

palabras fingidas. Sobre los tales ya hace tiempo la condenación los amenaza y la perdición los espera. 

4 Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que los arrojó al infierno y los entregó a prisiones de 

oscuridad, donde están reservados para el juicio. 5 Tampoco perdonó al mundo antiguo, sino que 

guardó a Noé, pregonero de justicia, con otras siete personas, y trajo el diluvio sobre el mundo de los 

impíos. 6 También condenó por destrucción a las ciudades de Sodoma y de Gomorra, reduciéndolas a 

ceniza y poniéndolas de ejemplo a los que habían de vivir impíamente. 7 Pero libró al justo Lot, 

abrumado por la conducta pervertida de los malvados, 8 (pues este justo, que habitaba entre ellos, 

afligía cada día su alma justa viendo y oyendo los hechos inicuos de ellos). 

9 El Señor sabe librar de tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para ser castigados en el día 

del juicio; 10 y mayormente a aquellos que, siguiendo la carne, andan en placeres e inmundicia, y 

desprecian el señorío. Atrevidos y obstinados, no temen decir mal de los poderes superiores, 11 

mientras que los ángeles, que son mayores en fuerza y en poder, no pronuncian juicio de maldición 

contra ellos delante del Señor. 



12 Esos hombres, hablando mal de cosas que no entienden, como animales irracionales nacidos para 

presa y destrucción, perecerán en su propia perdición, 13 recibiendo la recompensa de su injusticia, ya 

que tienen por delicia el gozar de deleites cada día. Éstos son inmundicias y manchas, quienes aun 

mientras comen con vosotros se recrean en sus errores. 14 Tienen los ojos llenos de adulterio, no se 

sacian de pecar, seducen a las almas inconstantes, tienen el corazón habituado a la codicia y son hijos 

de maldición. 15 Han dejado el camino recto y se han extraviado siguiendo el camino de Balaam hijo 

de Beor, el cual amó el premio de la maldad 16 y fue reprendido por su iniquidad, pues una muda 

bestia de carga, hablando con voz de hombre, refrenó la locura del profeta. 

17 Esos hombres son fuentes sin agua y nubes empujadas por la tormenta, para quienes la más densa 

oscuridad está reservada para siempre. 18 Hablando palabras infladas y vanas, seducen con pasiones de 

la carne y vicios a los que verdaderamente habían huido de los que viven en error. 19 Les prometen 

libertad, y son ellos mismos esclavos de corrupción, pues el que es vencido por alguno es hecho 

esclavo del que lo venció. 20 Ciertamente, si habiéndose ellos escapado de las contaminaciones del 

mundo por el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son 

vencidos, su último estado viene a ser peor que el primero. 21 Mejor les hubiera sido no haber 

conocido el camino de la justicia que, después de haberlo conocido, volverse atrás del santo 

mandamiento que les fue dado. 22 Pero les ha acontecido lo que con verdad dice el proverbio: «El 

perro vuelve a su vómito, y la puerca lavada a revolcarse en el cieno.» 


